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CICLO SOBRE «CIENCIA, MAGIA, BRUJERíA Y MENTALIDADES
EN LA ESPAÑA MODERNA»

Durante los meses de febrero y marzo de 1981 tuvo lugar el ciclo sobre
«Ciencia, Magia, Brujería y Mentalidadesen la EspañaModerna», en la Facultad
de Geografíae Historia de la UniversidadComplutensede Madrid. Fue orga-
nizado por alumnos de la Facultad en colaboracióncon el Departamentode
Historia Moderna, en el mareo de las actividades culturales que realiza la
Asociación Cultural “Joaquín Costa».

El contenido de estos temasfue desarrolladoa través de conferencias,prin-
cipalmente,y completado con la audición de conciertosy proyección de pe-
lículas a cargo de la Filmoteca Nacional. Cronológicamenteestas jornadas se
centraronen los siglos xvi, xvii y xviii, aunqueestuvieronintroducidaspor co-
municacionescorrespondientesa las edadesAntigua y Moderna,proyectándose
hasta el xix.

El objetivo perseguidoen la realización de este ciclo consistió en plantear
problemasno habitualesen los programasde estudio, que normalmentese li-
mitan a presentaruna historia cuantitativa, centradaen el estudio de institu-
ciones-- -, relegandoa un segundoplano campos de estudio tan importantes
como los que nos acercan a las formas de vida cotidianas de las gentes de
otros tiempos, al conocimiento de los impulsos que movían a colectividades
enteras.En definitiva, cómo actuabay pensabaun hombre cualquiera.

En esta misma linea residía el interés por el conocimiento de los grupos
marginadoscomo la mujer, los moriscosy los gitanos. La ciencia, cuyo origen
inmediato se encuentraen las prácticasde la magia y la alquimia, también
podía aportaruna vislon nueva,en cuantoal conocimientode las mentalidades
y observara lo largo de su evolución cómo el comportamientodel hombre se
va racionalizando y cómo fue un factor decisivo que influyó en el desenca-
denamientode las revolucionesque pusieron fin a los tiempos modernos.

La brujería nos llamó la atención porquepodía ser un punto de referencia
interesanteque nos diese a conocer las circunstanciasque movían a ciertas
personasa realizar una seriede ritos y prácticasperseguidospor instituciones
como la Iglesiay el Estadoy el por qué de estaspersecuciones.
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Las obras de dos autoresnos motivaron a profundizar en estos temas: el
académicoCaro Baroja y SánchezDragó. El primero de los cuales participó en
el ciclo con la conferencia sobre «Brujería y hechiceríaen los tiempos mo-
dernos», en la cual desarrolló ciertas tesis contenidasen su obra (especial-
mente «Las brujas y su mundo»). Hay que destacarque fue el conferenciante
que más atención provocó en los estudiantes.

Dentro de estemismo tema, el profesor l~l. Kamen en su conferenciasobre
«Inquisición y brujería>’, ampliamentedocumentada,puso de manifiesto cómo
en Españaestainstitución apenasse dedicó a perseguir este tipo de prácticas,
como lo demostrabanlas polémicas surgidasentre los inquisidores y sus re-
soluciones al respecto. Asimismo el profesor Kamen realizó una crítica de
la obra de MargaretMurray, El culto de la brujería en la Europa occidental,
donde mantieneque la brujería es una reminiscencia de ritos paganosy pri-
mitivos. (Esto mismo ha sido también criticado por Caro Baroja en su obra.)
Hay que destacarque no hizo ningunadiferenciaciónentrebrujería y hechicería.
En esteúltimo aspectofueron de particular interés las aportacionesrealizadas
por la profesora Helena SánchezOrtega en “Hechizos y hechiceríasgitanas»,
recogidostambiénen los documentosinquisitoriales. Esta conferenciafue sobre
todo descriptiva en lo que se refiere al modo de llevar a cabo los hechizos,
malesde ojo y al papel especialque estegrupo marginado cumplía dentro de
la sociedad.

La magia tuvo especial interés al tratarse el tema de los moriscos, como
puso de relieve Vincent en su conferenciasobre«Ciencia, magia y profecía de
los moriscos”, y nos recordó el importantepapel que estegrupo realizó, en el
senode la sociedadque lo marginaba,en lo que se refiere a la práctica de la
medicina y cómo los cristianos de más elevadaposición hacían uso de sus
servicios, sin hacerdiferenciación alguna, al contrario que las clasespopulares
que atribuían sus conocimientos a prácticas mágicas,constituyendoun factor
más de separaciónentre estos y eí grupo en cuestión.

En el campo de las mentalidadeshay que señalar la intervención del pro-
fesor CepedaAdán. Su intervención versó sobre ‘Mentalidad urbana y menta-
lidad rural», que suscitó un especial interés en el alumnado. Esta conferencia
no pudo llevarse a caboen su totalidad, pues fue interrumpida al enterarnos
de los sucesosocurridos en el Congreso de los Diputados cl 23 de febrero
(este hecho afectó, como vemos, al mundo de la cultura). El profesorprestó
particular atencióna lo largo de su exposición a la diferente concepción del
tiempo que existe entre los que vivían en el ámbito urbano, influidos por lo
que el aprovechamientode éstesuponede beneficios, sobre todo a los que se
dedican a actividadescomercialesy de intercambio, y los que desarrollaban
sus actividadesen el mundo rural. Tambiénesdiferentela concepcióny la forma
deenfrentarsea la muerte, así como las reaccionesque estehechoprovoca.

Las conferenciasdedicadasa la Ciencia fueron introducidaspor J. M. Bláz-
quez con “Magia y ciencia en la Edad Antigua». En ella el conferenciantepuso
el acento en la pérdida del sentido científico y la valorización de la magia
que tuvo lugar en el Bajo Imperio Romano,en comparacióncon épocasante-
riores. Este proceso,segúnél, podría ser similar al fenómenoque en este sen-
tido tiene lugar en nuestra sociedad.Su intervención resultó amena a la vez
que interesante.

J. L. Peset,en «Medicina, ciencia y alquimia en la ilustración española”,se
centró sobre todo en la figura del catedráticode Salamanca,Diego dc Torres
Villarroel, para indicarnos cómo este personaje,situado en la cima del pen-
samientocientífico del momento en España,se encontrabamás cercano a las
prácticasde la alquimia y de la astrologíaque de la ciencia «moderna»,como
lo demostrabala censuraque ejerció sobre libros que trataban temascientí-
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ficos bajo la nueva óptica que predominabaen Europa y la gran cantidad de
pronósticosque elaboró. Tambiénhizo alusión a la importanciaque el desarro-
llo de la cienciamodernatuvo en las posterioresrevoluciones:científico-técnica,
industrial- -.

Hurtado Torres, a través de su exposición«Astronomía y astrología en la
Españade los siglos xvi y xvii’>, puso de relieve, basándoseen el estudio de
los pronósticos,cómo era generalizadala creencia en la astrología y su in-
fluencia sobre los actos humanos,tanto en las clases populares como en las
acomodadasy señalóque el origen de estos temasy su influencia en las men-
talidades de los habitantesde la Penínsulahay que buscarlosen la tradición
cabalísticajudía y en la astrologíaárabe,

Marset, catedráticode medicinade la Universidadde Murcia, en «Creencias
actuales de la medicina popular», dio a su intervención una dimensión nueva
respectoa las demásconferencias,puesnos habló de investigacionesconcretas
que él había realizado junto con sus alumnos,mediantela aplicación de unos
cuestionarios.Los resultadosde sus investigacionesnos sorprendierona todos,
ya que lo que respectaal público que acudeal “hechizo» —en sustitución o
ademásdel médico—los cuestionariosrevelabanque no había diferenciasentre
la población rural y urbanay que no dependíadel grado de educación,ni de la
religiosidad, ni del nivel económico.Sus investigacionesse aplicaron exclusiva-
mente a la provincia de Murcia.

El tema de la mujer y sociedaden la edad modernafue tratadopor Jimena
Alonso, quien no se centró en el período anteriormentealudido, sino que tras
hacer un rápido esbozode su situación durantela épocade la Revolución In-
dustrial hizo hincapié en los problemasque la mujer tiene planteadosen la
actualidad.

Dentro de los temasque podían parecermarginalescon respectoa los ob-
jetivos de esteciclo, hacemosespecialmención de la conferenciade A. García
Calvo, «Cienciay superstición»; en ella sometió a crítica el hecho de concebir
la cienciacomoalgo creadorde sistemas,con lo cual perdía su valor iluminador
tal como era concebidoen el siglo de las luces. Propuso mantenercontinua-
mente un estudio critico en los estudios de cualquier campo y la negaciónde
mentiras más que la afirmación de verdades.Mantuvo que la creación de sis-
temasde pensamientose debe a la necesidad.Culpó asimismo a la necesidad
de llevar a la superstición,que generacreencias.Fue una de las conferencias
que mayor interésy participación suscitó entre los estudiantes.

También eí arte tuvo cabida en esteciclo con la participación de J. Yarza,
quien realizó un rápido esbozode las representacionesdel mundo del mal en el
arte medieval. Destacóque el hecho de que la Iglesia criticase cierto tipo de
representacionespertenecientesal mundo del mal, revelaba,en cierta manera,
la creencia de los miembros de esta institución en los fenómenos que censu-
rabancomo producto de la superstición,etc.

A su vez, A. Arias de Cossío,en «Brujería y Goya», nos mostró cómo la
influencia de los ilustrados como Jovellanosy los contactosque tuvo a través
de la Escuelade Bellas Artes de San Fernandocon otros personajesdel mo-
mento fue decisiva para que se decidiesea plasmar en una serie de grabados
una amplia representaciónde las supersticionespopulares,que constituyen una
fuerte crítica a la realidad social de su época. Destacaentre ellos la atención
dedicadaa las brujas. Su explicación no sólo se quedó aquí, sino que nos ex-
plicó la composicióny realización de sus grabados.

En el terreno de la literatura hay que destacarla intervenciónde J. Alcalá
Zamora sobre “La mágica en el teatro de Calderón», donde aparte de hacer
detalladamenciónde la vida, etapasy obrasdel autor, dio especialimportancia
al aparato escénicocon que acompañabaa sus obras.
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Otras interesantesaportacionesfueron las realizadaspor JuanSánchezBelén
sobre «El gusto por lo sobrenaturalen la Corte de Carlos II», quien a través
de una abundantedocumentaciónpuso de manifiesto que cualquier hecho anó-
malo que ocurrieseen la naturaleza(deformacionesfísicas...) era atribuido a
intervencionessobrenaturales(a modo de anécdotase puedecontar el frecuente
hecho de tocar las campanaspara desviar las tormentas).E. Mitre Fernández
sobre “Herejía académicay herejía popular en el occidente medieval’,, Gutié-
rrez Nieto en «La estratificaciónsocial y el concepto del honor en la Edad Mo-
derna»y F. Brumann con “Magia en Sudamérica».

A modo de balancepodemos considerar la realización del ciclo como po-
sitivo, ya que se ha podido establecerun precedenteen la organizaciónde una
actividad cultural de tal envergaduraa iniciativa de los alumnos y con la co-
laboración prestadapor el Departamentode Historia Moderna. No obstante
hemos comprobado que las conferencias no suponen,de ninguna manera, una
alternativa al sistema de enseñanzaactual y debemosseñalar,de igual modo,
la escasaparticipaciónestudiantil en los actos. Asimismo reclamamosla nece-
sidad de en ese intento, de construir una historia total —como la que ya se
realiza en Francia—, de tratar estos temas referentesa mentalidadesa partir
de nuevasperspectivasy de dedicarleuna mayoratención.

Fabiola DE SANTISTEBAN
TeresaROLDAN
Carlos VELA
Carmen SANZ

CURSO UNIVERSITARIO DEL PROF. DR. JOSE Mt JOVER
EN LA FUNDACION J. MARCH SOBRE
«LA CULTURA DE LA RESTAURACION»

PROGRAMA: FEBRERO 1981

— Los años de la pacificación: martes 10.
— Los fundamentosde la Edad de Plata: jueves 12.
— La inflexión irracionalista de los añosnoventa: martes17.
— «Fin de siglo» como un conceptohistoriológico: jueves 19.

«Los problemasque vive la sociedadespañolaactual se manifiestan ya en
la que llamo épocade la Restauración,es decir, entre 1875 y comienzos del
siglo xx. Ello prestaya, por sí mismo, un enormeinterés a aquellos años en
que, realmente,comienza la que en sentido estricto podemosllamar «historia
contemporánea».Ahora bien, contemplada tal época desde un punto de vista
cultural, podría decirse que el interés crece, porque nos encontramoscon la
primera gran etapa de la que ha sido llamada nuestra Edad de Plata. Esta
designación no debe hacernos olvidar que el contexto histórico global de este
período de nuestracultura no fue precisamenteglorioso, ni en el plano social
—con el mantenimientode situaciones de extrema injusticia especialmenteen
eí Sur—, ni en el plano político —recordemosel falseamientosistemáticodel
sufragio denunciado por Costa—, ni en el plano de las grandes decisiones de
política exterior: ahí estáel 98. Pero pesea todo ello, es evidenteel gigantesco
pasoadelanteque da la cultura españolaen sus manifestacionesintelectuales
y estéticasa partir de los años setentadel siglo xía.» Son palabrasde José
María Jover, catedrático de Historia Contemporáneaen la Universidad Com-


